
  [image: cubierta.jpeg]


  
    
      Egan, Anthony,

      «¿Contribuyen a la corrupción las iglesias sudafricanas del Evangelio de la prosperidad?»,

      Concilium, septiembre 2014, nº 357, pp. 63-75.

      Trad. del inglés: José Pérez Escobar

    


    Este artículo forma parte del nº 357 de la revista Concilium


    357


    CRISTIANISMO, CONSUMISMO Y MERCADO


    Susan Ross, Diego Irarrazaval y Sarojini Nadar (eds.)


    Concilium se publica en coproducción por los siguientes editores:

    SCM-CANTERBURY PRESS/Londres-Inglaterra

    MATTHIAS-GRÜNEWALD-VERLAG/DER SCHWABENVERLAG/Ostfildern-Alemania

    EDITRICE QUERINIANA/Brescia-Italia

    EDITORA VOZES/Petrópolis-Brasil

    EX LIBRIS AND SYNOPSIS/Rijeka-Croacia


    © INTERNATIONAL ASSOCIATION OF CONCILIAR THEOLOGY Y EDITORIAL VERBO DIVINO, 2008


    ISBN (DE ESTE ARTÍCULO DIGITAL): 978-84-9073-059-1


    Reservados todos los derechos. Nada de lo contenido en la presente publicación podrá ser difundido, reproducido y/o publicado mediante impresión, copia fotográfica o digital, microfilme, o en cualquier otra forma, sin el previo consentimiento por escrito de la International Association of Conciliar Theology, Madras (India) y de Editorial Verbo Divino.

  


  
    Anthony Egan *



    ¿CONTRIBUYEN A LA CORRUPCIÓN LAS IGLESIAS SUDAFRICANAS DEL EVANGELIO DE LA PROSPERIDAD?


    En este artículo se aborda el predominio y el impacto del Evangelio de la prosperidad en Sudáfrica, sobre todo en la medida en que influye en los altos niveles de corrupción que existen en el país. Comentamos cómo las Iglesias evangélicas pentecostales han evolucionado, en gran medida, desde el apoyo a los aspectos de la prosperidad hacia una posición que acentúa la moral, la curación y el desarrollo humano, que se contraponen con la corrupción. Esta está enraizada en las culturas tradicionales del clientelismo y en las actitudes de privilegio político de las nuevas élites, muchas de las cuales están, sin embargo, cercanas a algunas Iglesias pentecostales, que históricamente han tendido a ser complacientes con los gobernantes de turno.


    Introducción


    Resulta demasiado fácil, en particular para un observador exterior con unas creencias religiosas, tachar de perversas las doctrinas y las prácticas del otro religioso. Debo admitir que el Evangelio de la prosperidad es algo extraño a mi fe personal y a la tradición de la Iglesia católica, a la que pertenezco. La Iglesia católica de Sudáfrica, al haber hecho su opción por los pobres y los oprimidos durante la lucha contra el apartheid, nunca lo predicó. De hecho, la Doctrina Social de la Iglesia católica ha oscilado históricamente entre el apoyo al capitalismo con conciencia social y a la democracia social. El Evangelio de la prosperidad ha sido (o parecía ser) un discurso religioso de algunas nuevas Iglesias protestantes carismáticas o de africanos integrados en Iglesias pentecostales.


    Como alguien que está fuera de esta compleja red (denominada a partir de ahora simplemente evangélico-pentecostal), soy consciente de que hacer descalificaciones puede, a menudo, ser expresión de prejuicios, no de razones corroboradas mediante pruebas. El asunto se complica más porque, a veces, se solapa el énfasis que ponen estas Iglesias en la curación físico-espiritual con lo que hacen los más conocidos católicos carismáticos, que son más aceptados dentro del cristianismo «convencional». El solapamiento, supuestamente obvio pero raramente estudiado, se produce cuando la mencionada curación se predica, al menos en parte, para mejorar el bienestar material, a saber, si este implica una promoción de una ética laboral o una creencia enraizada en el principio casi mágico del «reza y te harás rico». Este último aspecto se complica aún más por el supuesto (desde fuera) de que este enfoque está enraizado en un «diezmo» excesivo que debe pagarse a la iglesia, y que los de fuera, sean religiosos o laicos, consideran un ejemplo de manipulación de los crédulos y de los desesperados.


    Si bien este tipo de afirmaciones son comunes entre los sudafricanos que se encuentra fuera del Evangelio de la prosperidad, y ciertamente merecen un estudio, yo me centraré en este artículo en algo que se oye de forma particular, a saber, que el Evangelio de la prosperidad exacerba los ya altos niveles de corrupción en la sociedad. Mi breve evaluación de la conexión entre la corrupción en Sudáfrica y el Evangelio de la prosperidad, tal como es proclamado (supuestamente) por estas iglesias, debe ser cauto y empírico. Espero mostrar que las supuestas conexiones entre la corrupción y los evangelios de la prosperidad (al menos en el caso de Sudáfrica) no son tan evidentes como podríamos imaginarnos.


    Corrupción del Estado y religión en Sudáfrica


    Aunque no cabe duda de que existía antes de 19941, los veinte años de una plena democracia parlamentaria bajo el liderazgo del Congreso Nacional Africano (ANC, por sus siglas en inglés) han contemplado la propagación, quizá incluso sistémica, de la corrupción. Esta ha llegado a formar parte de la conciencia sudafricana: en 1995 (transcurrido un año de la presidencia de Mandela) en el Transparency International’s Corruption Perception Index (CPI) ocupábamos el puesto 25 en todo el mundo; en 2013 hemos bajado al 722.


    A lo largo de los últimos veinte años, el Gobierno (local, provincial y nacional) ha sido sacudido por una serie de escándalos financieros, desde los incidentes de bajo nivel por la malversación de fondos públicos por parte de funcionarios, los sobornos dados a la policía y al funcionariado, pasando por los casos de nepotismo —contratos millonarios otorgados por el Gobierno a compañías cuyos propietarios son funcionarios públicos o familiares—, hasta el enorme escándalo del negocio del armamento, en el que los miembros del Parlamento aceptaron sobornos de las compañías de armamentos para reforzar las Fuerzas Aéreas y la Marina de Sudáfrica.


    Si bien el Gobierno está oficialmente comprometido a combatir la corrupción —soborno, nepotismo, malversación de fondos públicos, etc.—, parece incapaz de desarraigarlo de sí mismo. Como movimiento de liberación y de lucha armada contra el apartheid, el ANC seguía fielmente las líneas «centralistas democráticas» estalinistas: la lealtad era considerada un absoluto e infringir las normas era considerado un acto de traición. La recompensa por la lealtad absoluta al movimiento era la protección. En el nuevo sistema, este aspecto parece extenderse a los puestos en el Gobierno, a las sedes en el Parlamento y al acceso a los contratos gubernamentales lucrativos.


    El politólogo Roger Southhall ha comentado que el ANC ha adoptado una actitud común con otros movimientos africanos de liberación: la identificación total de sí mismo con la nación y de sus intereses con los intereses nacionales3. Al mismo tiempo, algunos miembros del ANC han llegado a considerar la obtención personal de riqueza y el uso del partido para conseguirla como un fin legítimo. «Nosotros no hicimos una guerra para continuar siendo pobres», o variaciones de este tema, han llegado a convertirse en un dicho común. El resultado es que muchos ven la afiliación al ANC, su votación o su apoyo económico, como un medio para prosperar. Como mínimo, con tal actitud se obtiene la poderosa protección política.


    Aunque algunos casos de corrupción han llegado a los tribunales y se han dictado sentencias con prisión, la percepción que predomina actualmente entre los sudafricanos es que la corrupción rampa impunemente, ¡en particular si estás bien relacionado y eres leal al Gobierno del ANC!


    Aunque las Iglesias sudafricanas y otras comunidades religiosas han denunciado reiteradamente la corrupción en la vida pública, parece que sus voces han pasado desapercibidas. Desde hace unos años, después de 1994, las Iglesias se retiraron de la vida pública (aparte de unas cuantas protestas de algunos sectores contra la ley del aborto). Cuando recuperaron su voz y aprendieron a cambiar su relación con el Estado, pasando de la protesta al compromiso con temas de políticas y con asuntos sobre la gobernabilidad, dos factores habían cambiado.


    En primer lugar, la demografía del cristianismo había cambiado: de un predominio numérico de las Iglesias de fundación europea (católica y protestante) se ha pasado al de las Iglesias iniciadas por africanos (llamadas Independientes en el pasado), el pentecostalismo y un resurgimiento (o, al menos, más explícito) de un sincretismo de las religiones tradicionales africanas4. Estas últimas tradiciones —quietistas o incluso colaboracionistas durante el apartheid— conectaron con las necesidades de los pobres y de los ricos por igual, es decir, con la necesidad de una curación mental, física y espiritual, y, en algunos casos, prometiéndoles la prosperidad. A pesar de la presencia carismática en la mayoría de las Iglesias de fundación europea, muchos cristianos se pasaron a las nuevas Iglesias evangélicas pentecostales.


    En segundo lugar, el ANC se fue desplazando progresivamente desde sus propias «afiliaciones» religiosas. Desde 1960 hasta 1994, el ANC había trabajado estrechamente con los sectores progresistas de las Iglesias de fundación europea tanto en Sudáfrica como en la escena internacional. Tras las elecciones de 1994, estas Iglesias abandonaron por un tiempo la esfera política: algunos teólogos de la liberación señeros acabaron en el Gobierno, muchos se retiraron de la vida pública, unos pocos murieron. Cuando las Iglesias de fundación europea regresaron a la plaza pública, comenzaron a ser cada vez más críticas de las políticas del ANC, de su fracaso en cumplir las promesas, y denunciaron la corrupción y la incompetencia de sus cuadros. Los antiguos «aliados» del ANC como el Consejo Africano de las Iglesias eran considerados ahora «desleales» y fueron marginados. El ANC encontró su nuevo apoyo religioso entre muchas de las Iglesias hasta entonces «quietistas», a saber, las Iglesias evangélicas pentecostales y las iniciadas por africanos, que —aunque socialmente eran más conservadoras en temas como el aborto y el matrimonio entre homosexuales— tendían a ser respetuosas con la autoridad elegida «de origen divino» (como en efecto lo habían sido durante el apartheid). De usar una terminología un tanto marxista, podríamos decir que estaban preparadas para legitimar a la nueva clase gobernante.


    La política de las Iglesias evangélico-pentecostales

    de la «prosperidad» en la nueva Sudáfrica


    Podemos ubicar los orígenes de las denominadas Iglesias del «Evangelio de la prosperidad» en Sudáfrica en los convulsionados finales de los setenta y comienzos de los años ochenta. Fueron el resultado de dos desplazamientos teológicos diferentes, los dos más amplios que los movimientos que el «evangelio de la prosperidad»: la reaparición del cristianismo carismático en las Iglesias de fundación europea y una reacción hacia un mayor compromiso sociopolítico dentro de ellas. También es importante notar que, en el marco de esta irrupción, las diferentes iglesias adoptaron diferentes características, y muchas de ellas evolucionaron a lo largo de los años, como, de hecho, siguen evolucionando actualmente. Debería notarse también que el «Evangelio de la prosperidad» no era en modo alguno un discurso dominante en el conjunto del pentecostalismo sudafricano5.


    La renovación carismática se propagó con enorme vigor por la totalidad de las Iglesias católica y protestante durante los años setenta, en particular, pero no exclusivamente, entre los miembros de piel blanca. Al mismo tiempo, estas Iglesias adoptaron posiciones más fuertes en contra del apartheid, sobre todo después de la rebelión de los estudiantes negros en 1976. Esta alejó a los cristianos que eran políticamente conservadores, algunos de los cuales (no todos) eran carismáticos. El resultado de las décadas de los setenta y de los ochenta fue un desplazamiento desde la «dominante» religiosa hacia iglesias que, en el mejor de los casos, eran «apolíticas» (es decir, no criticaban el apartheid y practicaban una política conformista), y, en el peor, claramente políticas y sustentadoras del Estado. Entre ellos, que posteriormente fueron llamados (por los teólogos de la liberación) Grupos Cristianos del Ala Derecha (RWCG)6, se encontraban movimientos como Gospel Defence League y Frontline Fellowship, que apoyaban explícitamente el apartheid en nombre del anticomunismo7. Un segmento de las Iglesias evangélico-protestantes «apolíticas» adoptó un «evangelio de la prosperidad», y solo unos cuantos lo combinaron con el anticomunismo. Las Iglesias pentecostales y evangélicas más antiguas y de mayor raigambre (p. ej., Assembly of God y Apostolic Faith Mission) no aceptaron oficialmente a ninguno de los dos, aunque a nivel local algunas congregaciones pudieran haber tenido encuentros con los dos en momentos diferentes, según el antojo de los ministros.


    Una nueva iglesia que combinaba pentecostalismo, prosperidad y anticomunismo a finales de los setenta fue la Rhema Bible Church, una filial de la Rhema Ministries de Tulsa (Oklahoma), fundada en Johannesburgo por un antiguo católico carismático y culturista llamado Ray McCauley. Puesto que actualmente Rhema goza de un considerable favor por parte del ANC, y McCauley dirige el National Interreligious Leadership Forum (NILF) progubernamental —una alianza de los principales grupos religiosos teológicamente conservadores menos explícitamente críticos de las prácticas de ANC que el SACC (Consejo de Iglesias de Sudáfrica)—, merece la pena que examinemos el desarrollo de Rhema8.


    Dirigiéndose inicialmente a la población blanca de clase media y media alta, Rhema creció enormemente a partir de su implantación a finales de los setenta. Comenzando con un tono pentecostal fuertemente anticomunista y de «evangelio de la prosperidad»9, la iglesia experimentó una conversión a principios de los noventa. McCauley y Rhema admitieron haber colaborado con el apartheid. Era cierto: durante los ochenta, Rhema y otras iglesias conservadoras disfrutaron de favores especiales en el sistema público de los medios de comunicación. Se oponían a las sanciones, apoyaban las medidas de seguridad del Estado, la represión de los disidentes (o sencillamente no hablaban de ellos), y fomentaban la obediencia a la autoridad (por estar bíblicamente fundamentada), al tiempo que animaban a los fieles a considera la riqueza material como una señal de la bendición divina.


    La metánoia política de Ray McCauley a principios de los noventa, su rechazo al apartheid y su claro compromiso con el nuevo sistema democrático, también resultaron exitosos para Rhema: consiguió un mayor apoyo entre la nueva clase media negra, y su retoño, la Grace Bible Church (fundada en Soweto a finales de 1980), creció enormemente.


    Con el final del apartheid, muchas de las iglesias «quietistas» consiguieron miembros y aumentaron en credibilidad. Su People Church —que originalmente comenzó como una comunidad de base evangélico-pentecostal de estudiantes universitarios (como alternativa a los grupos cristianos políticamente radicalizados en los campus de la década de los ochenta)— también se hizo con una fuerte base en las grandes ciudades, como Johannesburgo y Ciudad del Cabo. A finales de los años noventa e inicios del siglo XXI comenzaron a declinar en popularidad los más explícitos partidarios del «evangelio de la prosperidad». Aunque algunos de sus libros más moderados continuaban siendo populares10, se produjo un claro desplazamiento hacia lo que algunos han denominado la «prosperidad light», el movimiento eclesial emergente y las ideas expresadas en libros como Una vida con propósito de Rick Warren11. Sin duda alguna, de entre los aspectos que más se retracta el movimiento pentecostal global es el de aparecer impulsado por el «evangelio de la prosperidad»: la Convención celebrada en Ciudad del Cabo en 2011 se opone explícitamente a él, llama a un compromiso firme con respecto a la administración ética de los recursos y condena lo que denomina «la tóxica idolatría del consumismo»12.
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